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RÉSUMÉ

L 'auteur tente d'apprécier les indices divers aux origi nes de l' économie néolithique.

En ce Qui co nce rne la faune. elle indi que Qu'il n 'exist e dans la péninsule ibérique aucun ancê tre possible du mout on ou
même de la chèvre (Capra Aegagrus), la seule espèce représent ée éta nt Capra Pyrenaïca. En ce qui co nce rne le bœuf, le porc et le
c hien, les esp èce s sauvages (bœuf sauvage , sa nglier, loup) pe uvent s 'y retrouver co~me dans l'ensemble du bassin méditerra­
néen. En ce qui concerne le cheval, attesté dan s divers sites néol ithiques ou chalcolithiques, sa domest ication parai t assez tardi­
ve . De même J' âne (Equus Asin us Hydruntinus) don t l'intr oduct ion assez tardive a pu se faire a partir de l'Afrique du Nord.

En ce qui co nc erne les esp èces végéta les, il n'existe dan s la pénin sule ibérique aucun antécédent au blé et a l' orge. Mais
la question reste liée, comme po ur les légumineu sos du Midi de la Fr ance, a d'évent uelles nouvelles découvertes.

En ce qui co nce rne la domestication proprement dite , de s exe mples loc aux et sans répercussion éco nomique majeure,
pe uvent être signalées :

- chien aCuartamentero. gisement de la culture eeturtenne. vers 9500-7000 B.P., oU encore a la Baume de l'Esptuga (Bar-
celone) en milieu mèsolitbique.

- bovidé de Muge au Portu gal vers 5400-3200 avant J .C.

- c h èvre du niveau pr ètayalotiq ue de la Mule ta (Baléares) .

- bœuf et sanglier de Verdelpino (6000 A.C. 1)

De même, des exemples de chasse spécialisée peuvent ê tre ci tés : sangl iers jeu nes de Cuartamentero - Myotragus ba­
laericu s de Son MatQe (Baléa res) - chèvre (c abra montés) de Monduver (Valence) - Cerl dans la cult ure asturienne...

Mais il faut teni r compte des dates, les zone s côtières étant plus pleinement néol ith iques ; les zone s montagneuses (As­
tu ries), et pa radoxalement Baléares, présenta nt un ce rta in retard c hronologique .

De toute manière. il n'est guère possible de parler d 'élevage avant la gén éralisation des ovicaprid ès, et autres espèces
domest iques, Qui modifient profondément l'économie néolithique. ' . .

Même dans Îe ca s ou les sites néol ithiques initiau x font apparaître une faune sauvage majori taire, la progress ion des ovi ­
capridés, ainsi que ce lle des autres animaux domestiques, est en suite rapide, alors Que le pource ntage des animaux sau vages
(cerf) regresse.

En ce qui concerne " agriculture, l'auteu r rappelle les déCouve rtes de blé et orge de la Sarsa , de la Cariguêla (Grenade) et
de la Cova dei Or dont les di fféren ts échantill ons sont examinés et appréciés en pourcent age et en signification . Elle signa le ensu i­
te les quelques outi ls pr ésumés agricoles (baton a fouir, haches et herminettes, meules, faucill es et lames â lus tré de céréales).

L'auteur indique Qu'il ne lui semble pa s possibte de définir un stade n èohtbique orèc èrarmque et que l'écono mie de pro­
duction apparaît en même temps que la premiè re culture néolithique acéra mique ca rdiale, et Que sa diHusion parait avoi r été assez
repide' (Hu esc a). .

Il n 'apparait pa s de témoignage d'ac tivités de collec te a gra nde écheile. Mâi's celle-ci reste possjbte. notamment en ce Qui
co ncerne le s coq uillages.

En ce qui concerne la domestication en milieu mésolithique, il doit s'agir d'un phénoméne d'acculturat ion. Si ce rtai nes es­
pèces exi stantes pouvaient effec tivement être domestiquées et ne nécessita ient pas une int roduct ion préalable, l'idée même de
domestication a pu par contre être acquise.

(.) Isabel Rübio'."OS ·Miguel , Profesora Ayudant e dei Departèmento de Prehistoria y Arqùêologia de la 'Universidad Aut ônomla
de Madrid , Espa lla .

181



El adven irniento de una nueva etapa en la vida dei hombre, conocida co mo Neolit ico, viene
caracterizado, precisamente, por la aparici6n de un a economia, nueva también, en su estruc tura,
basada en la producci6n, esto es, en la agricultura y la ganaderia, 0 mejor, en la dom esticaci On y
explotaci6n de especies animales y vegetales.

De ah; que el enfo que de cualquier estudio de la misma hava de arti cularse en torno a varios
puntos Que nueden variar segûn la zona geogràfica. Para empezar, puede seiialarse Que, en relaciOn
con 10 dich o , se encuentra el lilulo de esta cornunlcaci ôn, que permite diferenciar la dualidad de
contenido existente en el concepte misma de Neolit ico : de un lado, la vert iente puramente cultural ,
por lIamarJa de alguna 'manera, puesto que la economia forma parte asimismo de la cultura aunque, en
principio; no sea una opciôn de esta, y de otro, int imamente ligada a ella , la econ6mica. El testimonio
de esta dua lidad la encontramos precisamente, en que, al hablar de culturas neoliticas, nos movemos
en unas coordenadas claras, hacienda ûnicamente referencia a ellas, pero, para que el panorama no
sea incompleto y para poder delimitar mejor los distintos procesos, habremos de contemplar la
diversidad de est ructuras econ ôrnicas de una misma ârea, de manera sincrônica, dada que, llegada par
difusién a no. ia economia productora no aparece al mismo tiempo, ni en el mismo grado , en todas las
zonas donde se manif iestan las culturas neolltica s, ni aùn dentro de ellas.

En una palabra, si desde el punto de vista cultu ral, se hace referencia sôlamente a los
testimonios neoliticos, desde el econ ômico, hemos de contemplar asimisnio las est ructuras econ6micas
de otros grupos humanos que viven al mismo tiempo, dentro siempre de la Peninsula Ibérica.

Par otra parte , al tratar de un àrea geogràfica encuadrada en el Medit erraneo occid ental,
râpidament e, surge una cuest i ôn siemp re polém ica : '" los nuevos modos de vida lIegan totalmante
const ltuidos, a part ir dei Prôxirno Oriente, a bien son fruto de invenciones locales independientes?
Estrechamente ligada a esta problemâtica se halla la incégnita dei origen de las distintas especies.

Par la que respecta a la pregunta formulada, cabe seii alar que varios son los aspectos que nos
hacen pensar en un surgir "ex novo" : la indust ria ôsea, algunos elementos de adorno, ciertos aspectos
de la industria Iitica y la misma cerâmica. Par el cont rario, la base dei utillaje Iitico est a perfectamente
arraigada en las culturas epipaleoliticas de la vert iente mediterrênea peninsular, y los supuestos
horizontes de cerâmicas lisas, anteriores a los de la cerêrnica impresa cardial, parece que no est an
claros en absoluto , por 10 que la cer àmica citada (impresa cardial) , aparece coma algo perfectam ente
conseguido, con gran profusion decorativa desde un primer momento, caracterrzando las primeras
culturas neoliticas de Espaiia y Portugal, no apreci àndose en ninq ûn yacimiento, por ahora, los
balbuc eos propios de algo que se inicia localmente , tal y como podriamos supone r. La t rayectoria
seguida pa r la economia tendremos ocasi6n de veria a 10 largo de las paginas siguientes.

En cuanto al segundo de los problemas apuntados y comenzando por las especies animales que
nos interesan : oveja, cabra, v àca, cerdo y perro , cabe indicar que el antepasado silvestre de alguna de
ellas : vaca (uro). cerdo (jabalil y perro (lobo). si existia en la Peninsula Ibérica, as. camo en el resta dei
Mediterrâneo . Que su proceso de domesti caci6n fuera local 0 no es distinto, pero , al menas, el
agrioti po podia encontrarse en todo el Mediterrâneo. Con la oveja y la cabra el problema se agud iza.
Par enci ma de todo, existe la dificultad de determinar la existencia de un tronco com ûn. para los
antecesores, 0 de dos distintos, aùn cuando la balanza parece inclinarse a favor de 10 primero. En
cualquie r caso, el antepasado de la oveja (Ovis ammonl , noparece haber existido en la Peninsula
Ibérica, ni tampoco el de la cabra (Capra aegagrus), aunque existan restos de Capra pyren aica en casi
todos los yacimientos hispanos. Por la tante, y dado que hasta el momento presente estas son los
hallazgos , hay que pensar que estas especies hubieron de ser irnportadas.

Con todo, en mi opinion, la duda subsiste, ya que para una diferenciacién clara de las especies y
razas salvajes se haria necesario un estudio al menas desde el Paleolitico superior, unido al de las
domésticas, a medida que van haciendo su aparici ôn, con 10 que podria aportarse alguna soluci én a
estos prob'emas y, con ellos, a los de autoctonia-aloctonia.

Crea de interés hacer alusién aqui al caballo . Y 10 hago, porque se ha apuntado la posibilidad de
su domesticaci6n en los niveles de transici6n al Calcolitico, en el yacimiento de Los Castillejos de
Montefr io (Granadal 111, basândose en 'que esta especie se encuent ra en un biotopo ext raüo a ella.
Dada que los restos son escasos y que el argumenta antes apuntado ne parece muy convincente, pues
puede ser aplicable a cualquier otra especie, incluso a las que son objecta de caza ; par el mornento, no
puede aceptarse de manera tajante, y cabe suponer que tal domesticacién se produzca mas tarde. Sin
embargo , si puede decirse que no parece hab er una extincién dei Equus (Equus caballus ) a finales dei
Pleistoceno , puesto que se halla en bastantes yacimientos de la Pentnsuta roenca , neoliticos 0

anteriores, asi camo en el resta de Europa (21, ocupando un lugar importante entre las especies cazadas

(1 ) ARRIBAS A. y MOLINA F. El poblado de "LosCastillejos" en las Penasde los Gitanos (Monefrio, Granada). Campanade excavacio­
nes de 1971 . El cortemJm. t , "Cuadernos de Prehistoria de la Universidad de Granada", Serie monoçrèüca. No 3, 1979.

(2) JARMAN M.R. European dear economies and the advent of the Ne~Jitic, en HIGGS E;.S. (Ed.), "Papers in Econ~mic Prehistory",
Cambridge University Press, 1972, p àqs, 125-147. .
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predominantes. Lo mismo sucede con el Equus [Asinusl hvdruntinus, cuva domesticaci6n es muy
posterior. que se ha relacionado con la especie norteafricana en virtud de su hallazqo, principalmente,
en cuevas andaluzas (3) .

Ahora bien, si los antecesores dei caballov dei asno, para toda Europa.son el Equus porzewalskii
y el Equus (Asirius L.) Asirius L. (4), respectivamente, enionces hay que concruu que, desde luego, no
se encuentra en la Peninsula Ibérica . De nuevo, cabe senalar que un estudio porrnenorizado de 10 di­
cha anteriormente podria contribuir a aclarar estos problemas.

Por 10 que respecta a las especies vegetales mas importantes : el trigo y la cebada. en el estado
actual de nuestros conocirnientos, hay que admitir que hubieron de ser irnportadas, ya que no se han
hallado en estado silvestre en la Peninsula Ibérica, ni en el resta dei Mediterraneo, a excepci6n de la
zona este dei mismo (Grecia y Chipre incluidas) . Sin embargo. no tendrfa nada de extrano que lIegaran
a descubrirse tales hallazgos que, en otros lugares, han obligado a extender la zona originaria de
determinadas plantas como las mismas leguminosas, de las que se duda su domesticaci6n en el sur de
Francia, par ejemplo, en época neolitica .

En cuanto a la cronologia correspondiente a la aparici6n dei nuevo tipo de sociedad, puede
indicarse que las culturas neoliticas de la Peninsula Ibérica pudieron muy bien iniciarse alrededor dei
5.000 a.C., a juzgar por las fechas radiocarbonicas de Cova de l'Or (Alicante) mas recientes, que sitûan
el horizonte mas antiguo en el 4.770 a.C. (5). Estas fechas hallan su confirmaci6n, incluso, en
yacimientos situa dos mas al interior como la Cueva dei Nacimiento (Jaén) : 4.830 a.C, (6), 0 algunos
otros de Arag6n que confirman las dataciones de los momentos medios dei neolltico, caractérizados
por otras deco raciones distintas de la cardial (irnpresas, incisas, acanaladas, etc.) , con 10 que
constituven, al menos, una fecha " ante quem", para la etapa a la que nos referimos (7). Las
cronologias mas elevadas : Verdelpino (Cuenca) (8), Barranco de Los Grajos (Murcia) (91 0 Cova Fosca
(CasteIl6n) (10), por ejemplo, necesitan confirmaci6n por varios conceptos, ya que por distintas causas

. todas ellas resultan oroblernàticas.

La etapa de transici6n Epipaleolitico-Neolitico cuenta con pocos datos detallados, para los
aspectos econômicos, en .la Peninsula Ibérica . 10 cual dificulta enormemente la contemplaci6n de un
proceso como este que, realmente, parte dei Paleolitico superior. De todos modos , no se halla
desprovista de elles, absolutamente hablando Y. por otra parte, cuando se publique alq ùn yacimiento
actualmente en estudio, podr àn perfilarse mucha mas los procesos .

Si en el casa de las especies vegetales, no hemos encontrado ninguna en estado silvestre, ni
ningLin testimonio que nos haga pensar en una domesticaci6n local de las rnisrnas, en el casa de los
animales es distinto , aùn cuando su domesticaci6n temprana y quizà local. no tenga una repercusi6n
econ6mica real, 10 que nos impide hablar de precerèrnlcos .

(3) UEAPMANN H.P. (Equus) cabal/usundEquus (Asinus) hydruntinus im Posfpleisfozan der lberischen Halbinsel(PerissodactiJa Mam-
malia), "Sâuqetierkundliche Mitlelu'ngen", 40, Noviembre, 1976. Mûnchen . ·pags. 206-218. .

(4) MORALES A. Cronologia absoluta y fauna doméstica, en "C- 14 y Prehistoria de la Peninsula Ibérica", Fundaci6n Juan March,
Madrid, 1978. pàpe. 65 -69.

(5) MARTI B. Cova de /'Or (Beniarrés, Alicante). Nuevo« datos sobreel Neolitico deI estepeninsular, en C-14.;." , op.cit., vide nota 4,
pilgs. 57-60.

(6) AODAIGUEZ G., La Cueva dei Nacimiento (Pontones, Jaén), "Saguntum", 14 , Papeles dei Laboratorio de Arqueologia de varen-
. c iao1979, pàqs. 33-$: .

(7 )1ReuniOn de Prehistoria Aragonesa, Ministerio de Cultura, Museo Arqueolôgica Provincial, Centre Social Urbano, Huesca, 1981 . "

(8) FERNANDEZ MIRANDA M. Y MOURE J.A., El Abrigode Verdelpino (Cuenca). Nueva yacimiento neolitico en el interior de la Penin­
sulalbérica, "Naticiario ArqueolOgico Hispano, 3, Madrid, 1975, pâgs. 189-236.

- MOURE J.A. Y FERNANDEZ MIRANDA M., E/abrigo de Verde/pino (Cuenca). Naticia de les trabajos de 1976, "Trabajas de Pre­
historia" (nueva serie), 34 Madrid, "1977, péqs. 31-68.

(9) WAlKER M.J., Fromhunter-gatherers toPastoralists : Rock Paintings and Neolithic Origins in Southeastern Spain, National Geo-
" graphie Society Research Reports, 1970 Projects. Washington D.C., 1979, pàqs. 511-545.

- "IDEM, Thepersistence of upperPaleolithic tooJ-kits into the earlysouth-east Spanish Neolithic, en WRIGHT, R.V .S. (Ed.), Stone
toots as cultural markers : change , evolution and complexity", Australian lnstitute of Aboriginal Studies , Canberra, 1977,
pilgs.352-379. .

(10) OLARIA C., Cueva Fosca :Nuevas fechasde C-14 parael NeoJitico mediterraneo de la Peninsula Joorica, en IC_14..." , op: cit., vide
nota 4, pâgs . 61-63.
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La Peninsula Ibérica no es ajena a ese progresivo acercamiento entre las especies animales y el
hombre, ya que existen varios posibilidades de caza especializada y, por otro lado, a través de las
distintas etapas de habitaci6n de un yacimiento, ha podido verse la explotaci6n de especies
deterrninadas. hechos éstos que rnuèstran mas posibilidades que hechos perfectamente establecidos .

Asf, por ejemplo, podrfamos hablar de los siguientes testimonios :

- Casos de domesticaciân temprana (cronolégicamente hablando). Entre ellos se incluiria la dei
. perro en Cuartamentero, yacimiento perteneciente a la cultura Asturiense (9.500-7.000 B.P .), que aûn
cuando la excavaci6n se puede calificar de dudosa, el resta de Canis lupus cf. familiaris, parece que
puede ser tenido en cuenla (11) . Asi como un case de perro domestico , en los niveles asimismo
mesolilicos, de Bauma de l'Espluqa (Barcelona), atm por confirmar (12) .

• Casos de domesticaci6n en medios depredadores (ternprana cultural 0 econ6micamente
hablando, pero generalmente, paralelos cronolégicamente a otros ya neoliticos) . Alli, podrian situarse
los perros domésticos de Arenaza 1 (nivel III) (13) y Marizulo (nivel Il), ambos en el Pais Vasco, el
b6vido de Muge (Portugal) (5.400-3.200 a.Cv), el uro y el jabalf de Verdelpino (Cuenca) (6.000 a.C.?), y
la posible domesticaciân de la cabra en el nivel inmediatamente anterior al pretalay6tico de La Muleta
(Sector 0) de la isla de Mallorca.

El nivel III de Arenaza 1 se ha atribuido al Vie milenio, a una fase tardfa , quiz à dei Asturiense. El
perro alli hallado es semejante al Canis familiaris intermedius y al inostranzewi. Por su parte, el nivel Il
de Marizu lo representa el paso dei Epipaleolitico al Neolftico, sin conocjmiento de la cer àrnica. y los
restos encontrados muestran una semejanza con el Canis familiaris palustris (14). Ademàs, se da el
hecho curioso de la existencia de un enterramiento, en el nivel siguiente (l ', ' de un individuo, con un .
perro y un cordero joven, 10 cual es un indicio clare, a mi modo de ver, de una sociedad evidentemente
ganadera . La fecha, en todo caso, es dei 3.335 B.P ., posterior coma puede verse.

En el estudio de fauna de los concheros de Muge (15), hallamos la cita de la aparici6n de Bos
taurus L., de talla mas pequ ena que el Bos primigenius Boj . de gran talla, encontrado en los mismos
concheros (Moita de Sebastiâo y Cabeço de Arruda, el segundo y Moita de Sebastiâo, el primera), y es
la ünlca especie que plantea posibilidad de domesticaci6n, Las fechas de Moita do Sebastiào y de
Cabeço de Arruda son dei 5.400 a.C. y 4.480 y dei 3.200 a.C. , respectivamente.

Por ultimo, en el yacimiento de Verdelpino, en el nivellV, con una fecha dei 6.000 a.C., hay un resto de
tamano muypequeno para ser uro, pero, es algo muy dudoso, asi como otro de jabali, en las mismas
condiciones y del mismo estrato (16). De todos modos, :1a90 referencia a ellos por varias razones . Si la
fecha se confirma, seria uno de los posibles casos de domesticaci6n mas antiguos de la Peninsula
Ibérica . Por el contrario , si esta fecha ne fuera aceptada, 0 al rnenos, su pertenencia a un estrato
neolitico cultural mente hablando, ya que la industria litica es similar a la de los niveles anteriores,
Magdalenienses (aun considerando una perduraci6n posible] , y los restos de ce ràrnica muy escasos
(dando lugar a pensar en la posibilidad de una remociân 0 intrusibn),aunasi,ellntersdeesteposible
resta de domesticaci6n seria grandè, ya que, de cualquier modo, supondria el primer vestig io de
domesticaci6n de la Meseta y, asimismo, uno de los mas antiguo peninsulares conocidos hasta el
presente.

- Casos de caza especializada. Se han observado en el yacimiento de Zatoya, en ël caso de
individuos juveniles de ciervo y cabra, hallados en el nivel Il, anterior a la cer àmica (17) . Ademàs de en

(11) MORAlES A., Informe soIXe lost'estas faunisticos'dela cueva de Cuartamentero (Asturias), "Trebelos de Prehlstcria" (nueva se­
rie), 36, MadMd, 1979, pàçs. 497 -509.

(12) MUNOZ A:Ma, Estado aetua! de Îa investigaci6n sobre el neolitico espanbl. "Pyrenae", VI, Barcelona, 1970,.pags. 13-28.

(13) APELLANIZ J,.Ma y ALTUNA J., Excavaciones en la cueva de Artmaza 1(San Pedro de Ga/damés, Vizcaya). Primera campana,
1972. Neo/itiCa y mesolit;co final, "Noticiario Arqueol6gico Hispano", Prehtstoria. vë. 1975, pàçs. 149-151;; lia: péqe.
155-181 yllle :pags.)83-197. .. .

(14) CAVA A., El dep6sifo arqueol6gieo de la eueva de Marizulo (GuipuzeoaJ. "Munibe", XXX, fase. 4, San Sebastian, 1978, pags.
184-190.

(15) ZBYSZEWSKY G.. Note sur les restes de mamm;f~res recueillis dans le "concnetm" d~ Moita de Sebastiâo, Muge, Portugal. 1Ar­
chéologie, Institute de Alta Cultura , Lisboa, 197?, p àçs. 54-56.

(16) MOURE JA'y FERNAND~MIRANDAM.. op . cit. vide ~ota 8 (2).

(1 ij BARANDIARÀN 1., lEi oroceso de trans;c;6n Ep;palealit.ico-"Neolitico"enla cveva de Zataya, "Principe de Viana ", 38, Pamplona.
1977, pags. 5-46. .
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este yacimiento navarre, se documenta en el ya aludido de Cuartamentero (Asturias), con jabalfes
juveniles, asi como en el de Son Matge (Mallorca) (18), donde después de un intenta de domesticaci6n
dei Myotragus balearicus, se continua su caza hasta la extinci6n, quiz à por la imposibilidad de
domesticarlo, o ly por la introducciôn de otras especies, las consabidas, mas aptas para estos fines .
Esta misma caza especializada se pone de manifi esto, en general, en la cultura Asturiense, teniendo
como objeto el ciervo (19), asi como la continuidad y explotaci6n de la cabra , a tracés de las distintas
épocas , en los yacimientos dei Mondùver (Valencia) (20) .

Una fecha para el nivel Il de Zatoya (Navarra) es la dei 6.200 a.C., existiendo otra dei mismo
nivel dei 9.350 a.C. Para el intento de domesticaciôn dei antilopino citado en Son Matge, la , cronologia
es dei 3.870 a.C. A pesar de tratar, fundamentalmente, de la Peninsula Ibérica, he creido de interés
hacer alusi6n a los hechos que se producen en la isla de Mallorca y que, paradqlcarnente , permanecen
ajenos a las corrientes culturales dei resta dei Mediterràneo.

Queda planteada pues la domesticaci ôn dei perro y la posible de la vaca y dei cerdo, tres de las
especies domesticadas en época neolftica, cuyos agriotipos si se encuentran en la Peninsula Ibérica en
fecha anterior a la que estudiamos, si bien los dos casos dei Pais Vasco, principalmente Marizulo,
pueden ser ya conternporàneos de otros yacimientos neolfticos peninsulares . Por otra parte, los restos
mas fiables son los dei estos dos ultimes yacimientos, asi como el de Muge, presentando el resta
algunos problemas. ·

Estrictamente hablando, el paso dei Epipaleolftico al Neolftico se documenta en muy pocos
yacimientos (Botiqueria dels Moros, en Teruel, Bauma de l'Espluga en Barcelona, El Toli en esta misma
prov incia, Cova Fosca en Castellon. Cocina y Mallaetes en Valencia, Barranco de los Grajos en Murcia,
otros yacimientos andaluces de los que, algunos desgraciadamente, carecen de estratigrafia 0 de
estudio de fauna, y varios dei Pais Vasco).

Es preciso tener en cuenta que nos movemos, aout . en una discronia , pues mientras que para la
franja costera mediterrànea, la apariciôn de las culturas neoliticas se puede situar en el V' milenio , en el
Pais Vasco, las fechas para el neolitico son mas tardias, en general y, quiz à, para algunos yacimiento
andaluces, igualmente.

Recordemos aqui alqùn que otro hecho que puede resultar de interés y que se ha observado en
algunos de los yacimientos seiialados en el pàrrato anterior. En el Abrigo Grande dei Barranco de los
Grajos (Murcia) (21), hacen su aparici ôn, junto con la ceràmica, caprinae y bos (salvajes) ,que ro se
hallaban antes, 10 que requeriria una confirmaciôn en cuanto a fechas . No pasa, sin embargo, de
constituir s61amente una posibilidad de procesos locales. De la misma manera , en Arenaza 1 (22) , se
produjo un aumento dei uro y dei jabali, dei nivelili al Il, y se.docurnentô la existencia de domesticaci6n
de la vaca y el cerdo en el 1.

El orden de aparici6n de las diferentes esoecies domésticas . seqùn los datos seiialados, es el
siguiente:

- perro,

- vaca y cerdo , simultàneamente 0 con una prioridad de la primera sobre el segundo, 10 que
deberà ser confirmado, de todos modos,

- ovicàpridos,

- y mas tardiamente, no en época neolftica, el caballo, a ùn cuando quede reflejada aqui la
posibilidadseiialada per Uerpmann, para Los Castillejos (Granada) .

En general, la aparici6n de la actividad ganadera se produce con la confirmaci6n de la presencia
y domesticacibn de los ovicàpridos, aunque otras especies tengan, quizà, la primacia cronolOgica . Pero
son éstos,.los que verdaderamente tienen una repercusi6n en la economia, constatàndose su apariciôn
como algo nuevo y con un predominio, en cuanto a numero de restos, sobre las especies salvajes mas
destacadas (ciervo, caballo , jaball, corzo y cone]o , principalmente. Este hecho se documenta,
pr àcticarnente, en todas las zonas donde se rnanmestan las culturasneollticas .

(18) WALOREN W., Evidence of the extinction of the Myotragus balearicus, VI Symposium de Prehistoria Peninsular, 1974, pâgs.
31-38. .

(19) CLARK G.A., ElAsturiense centetxtco. "Bibliotheca Praehist6rica Hispana", XIII, Madrid , 1976.

(20) DAVIDSON L,Les Ma/laetesand Mondüver : The economyof a humangroupin Prehistoric Spain, en SIEVEKING, G. de G., y otros
(Eds.), "Problems in economie and social Archaeology", Duckworth, London, 1976, p àqs. 484-499. .

(21) WAlKER M.J .•op. cit . vide nota 9.

(22) APElLANIZ J.May ALTUNA J.•op . cit. vide nola 13 .
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En el Epipal eolilico la caza dei cierva , caballo y uro es muy importante, adern às de la dei conejo
y el [aball. En algunas zonas concrétas , es muy importante la cabra montés, desde etapas anteriores
(Mond üver, Valencia) (23),0 el sarrio (Pais Vasco) (24). Pueden variar las proporciones, pero siempre
parece ser el ciervo la especie predominante, 10 que concuerda con los estudios hechos para el resta de
Europa, sobre la economia epipaleolitica (25).

En el neol ilico antiguo, se aprecia la base econbmica en los ovi-c àpridos. par 10 que se refiere a
numero de restes, pero, atendiendo al numero minima de individuos (NMI), la base citada se desplaza
hacia otros animales que son los que aportan mas carne a la dieta. Aigo que queda claro , desde un
primer momento, es que el conejo, aunque tenga, aparentemente, una gran importancia en cuanto al
NR, a la hora de comprobar su aporte c ârnico a la dieta se vé que es realmente bajo.

En un primer momento, el ciervo, el caballa 0 el uro .contlnùan suministrando el mayor
porcentaje de carne, complementândose los de los animales domésticos y los de los salvajes, a bien
predominando los primeros, con escasa diferencia . Todo ello puede constatarse en El Toli (Barcelona)
(26), Or ,lAlicante) (27) 0 Mallaetes (Valencia) (28). En Carigüela (Granada) (29) , las especies salvajes
son las rnàslrnportantes en los inicios dei cardial y aun mas tarde.

Los moluscos marinos se encuentran en todos los yacimientos y, en aigu nos , los terrestres y de
agua dulce (corno en Or, para los primeras), la cual no quiere decir que hayan sido nunca el elemento
primordial en la dieta. .

5610 con el paso dei tiempo se vera camo el porcentaje de los animales domésticos va
aumenlando hasta predominar, enormemente, sobre el de los salvajes, en los momentos finales de

, estas culturas (con excepciones, desde luego) , y que la vaca y el cerdo, no tendr èn una repercusién
real en la economia , desplazando, en alq ùn casa, en importancia a los ovicâpridos hasta esos mismos
momentos . El porcentaje dei ciervo disminuye a medida que va aumentando el de los ovicâpridos .

Las especies animales se han aprovechado, asimismo, para la fabricaci ôn de la industria ôsea ;
principalmente, por 10 que se refiere a los restos de las extremidades (punzones y espàtulas,
fundamentalmentel . Las especies a partir de las que ésta se ha elaborado han sido ovic àpridos y
lagomorfos, y también, en alqùn caso cierva y Bos .

En general, parece haber habido una disminuci6n en la talla de los animales domésticos, coma
puede ser el perro (en el Pais Vasco) (30), la vaca (aunque en Or se hallaba muy cerca dei ure Que no
era excesivamente grande) (31), el cerdo e incluso el ciervo y el conejo. ' Puede presuponer el tarnano
no muy grande deluro y robuste, con respecta a él de la vaca, en Or, la afinidad, en definitiva, de
ambas especies , una posibilidad · de domesticaci6n local7 Todas estas hip6tesis no implicarian,
forzosamente , una invenci6n talai en la Peninsula , sine que pudieron ser producto de un influencia
externa, aunque no hava que descartar 10 contrario ,

A modo de e iernplo de la dicho en estas paginas, puede verse en la figura 1 la comparacién entre
los porcentajes de los anima les domésticos y de los salvajes de Les Mallaetes. ,No siempre, por otro
lado, la aparici6n de otros elementos neoliticos coma la cerâm ica 0 el pulim enlo implican la aparicién
automâtica de la dornesticaciôn de especies animales (Botiqueria dels Moros 0 Barranco de los Grajos)

(23) DAVIDSON 1., op. cil. vide nota 20.

(24) APEllANIZ J.May A1.TUNA J., op. cit. vide nota 13.

(25) JARMAN M.R., op. cil. vide nota 2.

(26) SERRA RAFOLS J., La sta~on archéologique du TolI, V Congreso lotemaclonel dei INQUA, Madrid·Barcelona, 1957, pags.
27·30.

(27) MARTI 8 . Yotros , Cavade rOt:(Benia"és-Alicante)vol. Il, S erie de 'rrabajos Varios, 65, S.I.P., Valencia, 1980.

(26) DAVIDSON 1., op. cil. vide nota 20.

(29) UERPMANN HP., L'élevage en Méditerranée occidentale. Separata de las Actes du cofloque international de l'Inst itut de re­
cherches méditerranéennes. Sénanque, maya, 1976, C .N.R.S., Paris, 1977. p àçs. 87-94.

(30 ) ALTUNA J., Fauna de mamiferos de los yacimiento s prehistôricos de Guipuzcoa, "Munibe", XXIV, fascs . 1·4 , San Seba stiân,
'972, pags . '64-' 90.

-IDEM, Historia de la domesticaci6n en el Pais Vasco desde sus orfgene s hasta la remanieaci6n, "Munibe", 32 , fascs. 1-2, San
Sebasti an, 1980.

(31) MARTI B., op. èit . vide nota 27.
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(32), incluso, en el segundo de los yacimientos citados, cuando las existencia de la cer armca haria
presuponer unas relaciones mas intensas con la zona costera, què se documentan en los niveles sin
cerarnlca por la exislencia de moluscos marinos en los superiores hay un aprovechamiento mayor de
los recurses de la zona, evidencia de a traves de los terrestres.

Sin embargo, los yacimientos de Huesca testimonian una estructura similar a la senalada, a ùn
cuando puedan pertenecer, algunb de ellos, como Espluga de Puyascada, a momentos de cerèmica
impresa no cardial. De cualquier modo, cabe suponer que ese predominio de las especies domésticas
tan aplastante lIeva consigo la existencia de una economia productora plenamente establecida y, par
tanto, un inicio similar en cuanto a cronologia al de las otras êreas. Le mismo se constata en la cueva
de Chaves (33).

En el Pais Vasco, hay una gran lrnportancia en etapas antèriores de recoleccién de rnoluscos.
hallândose, asimismo, esos casos de domesticaci6n temprana, junto a otras neolitizaciones marcadas
par la aparici6n dei pulimento de la piedra, par ejemplo, o/y la cerêrnica. Las fechas para el inicio de la
neolitizaci6n aqui son dei 3.300 a.C.

Es muy curioso senalar que, asl como en alqùn yacimiento Asturiense habla indicios mas 0

menos claros de neolitizaci6n, en las cultures post-asturienses no" hay el mas minima testimonio (34).

Hay que senalar, par otra parte, que muchos otros yac'mientos poseen restos de fauna 0
evidencias de estas especies a través de la industria ôsea, por ejemplo, pero, naturalmente, se hace
diffcil alcanzar ninguna precision a causa de 10 fragmentario y heterogéneo de los dates. Andalucia , par
ejemplo, posee un estudio de conjunto, bien es verdad que basado en escasos yacimientos, pero que
pone de manifiesto la diversidad de las distintas àreas, ya que aqui se constatan varios periodos de
f1orecimiento de la caza en momentos avanzados dei neolitico. Como un ejemplo, véase la figura l, B,
perteneciente al neolitico antiguo de Carigüela.

En general, ' el esquema establecido para las especies mas importantes cazadas en el
Epipaleolitico, las mas importantes domesticadas en el neolitico y sus proparciones, se constatan igual
en la margen septentrional dei Mediterrâneo, con las correspondientes matizaciones a nivellocal, 10 que
puede aplicarse, igualmente a las especies vegetales que veremos a continuaciOn.

Por 10 que respecta a la agricultura, los testimonios son directos e lndirectos, por asl decirlo.

Los calificados como directos son los restos de cereales, hallados y sin estudiar en Sarsa y alq ùn
otro yacimiento levantino, asi como en Carigüela (Granadal, asociados a ceràmica impresa cardial (35).
En la Cova de l'Or, en cambio, las muestras, varias, han podido ser analizadas debidamente. En la
primera de ellas (rodas cuentan con fechas de C-14 afines), es mas importante la cebada que el trigo, 10
que se invierte en la segunda, extremândose, incluse, la diferencia. La especie mas importante es la
cebada desnuda, después el trigo (aestivo-cornpactum) , a continuaciOn, la cebada vestida, la escanda
y la esprilla con un porcentaje minimo. Par 10 que respecta a la segunda muestra, el predominio c1aro es
el dei trigo (aestivum), seguido de la escanda, la cebada desnuda, el aestivo-compactum y, de nuevo,
la esprilla en una cantidad minima.

En conjunto, los trigos tienen la primacia sobre la cebada, con gran diferencia y, par especies, la
tiene el trigo cornün (aestlvuml. la escanda, la cebada desnuda, el aestivo-cornpactum, la cebada
comùn y, en ùltimo lugar, la esprilla (36).

En hallazgos posteriores (37), y a 10 largo de toda la estratigraffa, aunque sin datos
cuantificables, la ùnica especie representada es el T . aestivo-compactum. Recardemos que las primeras
muestras pueden fecharse en el V· milenio, mientras que las ultimas, van desde el neolitico antiguo a la
transiciôn al eneolitico.

(32) BARANDIARAN 1., Botiqueria dels Moros (Teruel). Primera fechaci6n absoluta de/camp/ejo geométrico deI Epipaleolitico Mediter­
raneo espatiol. "Zephyrus", XXVI-XXVII, Salamanca. 1976, pàqs. 183-186.

- WALKER M.J.,op. cil. videnota 9.

(33) BALDEl..LOU V., ElNeo-eneolitico altoaragonés. en 1Reuniôn , op. cit., vide nota 7, pàqs. 57-90.
-IDEM, Prehistoria de Huesca: rasgos genera/es, en 1Reunion , op. cit., vide nota7, p àqs, 25-36.

(34) CLARK G.A., op. ctt ., vide nota 19.

(35) NAVARRETE S., La cultura de Jas cuevasconcecëmice decorada en Andalucia, Universidad de Granada, 1976, pâgs. 258.

(36) HOPF M., Triticum monococcum L.y Triticum dicoccumSchübJ, en el Neolitico antiguo espanol, "Arcliive de Prehistoria Levanti­
na", XI, Valencia, 1966, pâgs. 53-73.

(37) MARTI B. Y otros, op. cit., vide nota 27.
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Estas especies, sep ùn 10 que conoce rnos, se han difundido a part ir dei Proxirno Oriente,
teniendo en cuenta , adernàs, que esta difus iôn parece haber sido r~ida, vaque el Tvaestjvurn se halla
en la segunda mitad dei VI' milenio en la region prôxirno -oriental .

Se encuent ra la mezcla tipica de la region antes senalada : esprilla V escanda, habiendo tomado
va la delantera esta segunda, 10 que avala una fecha mas avanzada, 10 mismo que el predominio dei
trigo hexaploide. Por otra parte, la aparicién de aestivum descarta la via nerteafricana, va deshechada
por otros conceptos, dado que en Egipto no se encuentra. También la cebada, desnuda de 6 carreras,
se nala ,igualmente, una fecha mas tardta. En todo caso, a ûn aparece algo de cebada corn un.

Si en el neoHt ico antiguo, los porc entajes dei trigo V de la cebada est àn mas 0 menos
equilibrados, a medlda que avanzan estas culturas se produce un desequilibrio en favor de la segunda ,
al paso que el tr igo lIega a unas praporciones rnuv bajas . En otras èreas dei Mediterr êneo, el caso sera
justamente el contrario, de 10 que se deduce que, a pesar de qué tratemos de establecer unos
esquemas mas 0 menos fijos, el medio ambiente, las preferencias dei grupe hum ano, la mejor
adaptacion de unas especies u otras , ent re otros factores , han tenido , igualmente, algo que decir en la
evoluci ôn de estos proc esos.

Ya en este momento , podernos se nalar la existencia de testimonios que hemos lIamado
indi rectos, como son los utiles agricolas : palos de cavar, molinos, hoces, hachas V azuelas, bien es
verdad que estos dos ûlti rnos inst rumentos se encuentran en una proporcién realmente escasa en estos
tiorizontes, V son los ünicos hallados en el Pals Vasco, zona ernlnenternente, forestal V donde no se
oocurnenta la agricultura en época neolit ica . La existencia de lustre de cereales en los ùtiles de silex se
documenta hasta en zonas interiores como Huesca 0 la lIIIeseta V hasta Portugal.

Todos los util es agricolas hallados en la Peninsula Ibérica, se encuentran en el Mediterr êneo,
con variantes locales, estando los mas afines en Francia.

Asi pues, puede decirse que, si bien en la Peninsula Ibérica, no puede delimitarse ninq ùn estadio
preceràrnico, entendido como uno de economïa praductora anterior a la apariciôo de la ceràmica, si
pueden senalarse casos de domesticaci ôn dei perro con tachas tan antiguas como en otras èreas, V la
posibilidad de dornesticacion de otras especies, 10 mismo que det erminados · casos de caza
especializada que pud ieran quiz à preludiar alq ùn proceso local mas concreto .

La economia productora, propiamente dicha, salvo que se confirmen otros datos, aparece al
tiempo que la prim era cultura neoHtica, la de la cer àrnica impresa cardial v, a juzgar por las especies
vegetales, la introducci ôn de aigu nos elementos por difusibn no debi ô ser muy lenta , ni tampoco
den lro de la propia Peninsula, sa qûn se desprende de los hallazgos de zonas interiores (Huesca, por
ejemplol, V de las fech as de C-14. Esta se basaba en los ovlc àpridos. en conjunto, fundamentalmente
V, en general, pero, en los pr imeras tiernpos, las caza sigue teniendo realmente la base de la
subsistencia, en cuanto a carn e praporcionada, V también en el trigo V la cebada, quedando
testimonios de cultiva de la tierra desde un primer memento, vaque aunque los restos de cereales sean
menos que los de faun a, también a través dei utillaje agricola puede estudlarse el t rabajo dei campo.
Todo ello hace pensar que los rasgos de la neolitizaci ôn se manifi estan en conjunto V co n rnuv escasa
diferencia temporal si es que existe alguna. Quede clara que me ref iera , siempre a la economia de
producciôn establecida V no a casas de domesticacién aislados que , efectivamente, pueden ser
anteriores.

No hav evidencias de una recolecci6n a gran escala, pero es Indudable que debio de haberla. Si
la hav, en cambio, de aprovechamiento de moluscos, tanto marinos como terrestres, con el acento
pu este bien en unos u otros seqùn las zonas y, salvo exceociones. sin co nstituir nunca una part e
des tacada de la die ta dei hombre.

Junto con estas grupos hum anos que adoptan el nuevo tlpo de economia conviven otros . en un
primer momento, con otra de car àcter depredador (concheros de Muge 0 cultura Asturiensel, en las
que aparece alqù n posible casa de domesticacién.

En cuante a la autoctania a no de estas procesos, puede decirse que debi6 tratarse mas bien de
un fenémeno de aculturacién, habiéndose recibido influjos exteriores que armonizaban con la propia
experiencia de las gentes epipaléoHt icas. Lo ùnico que ha tratado de ponerse de manifiesto aqul, entre
otras cosas. es que, al menos para algunas especies animales no E!~isti6, en principio, la necesidad cle
ser introducidas en la Peninsula, aunque pudiera serlo en cambio, la idea de su domesticacibn. Son dos
pos ibilidades que quedan abiertas, porque ademâs, pudieron coexisti r ambas perfectamente. Segùn 10
conocido hasta el momento presente, por 10 que se refi ere alas especies vegetales, estas posibilidades
quedan reducidas a una : la importacibn desde otras âreas.
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lrnportaci ôn 0 nô, se vé c1aramente la aceptaci ôn y adaptaci6n de la economia ganadera que se
plasma en las relaciones entre los porcentajes de los animales domésticos y salvajes, que se van
distanciando a lavor de los primeros, aunque en casos concretos, la caza vuelva a surgi r pujante en
etapas avanzadas .

En el caso de las especies veg etales, esta adaptaci6n no es posible determinarla , pero si una
elecci ôn y una prelerencia rnarcada, en las ûltimas etapas , hacia la cebada que es predominante en las
mismas.

Por ult imo, cabe senatar que, asl como la economia ganadera se extiende por todas las zonas
de la Penlnsula donde se encuentran culturas neoliticas, e incluso, alq ùn caso en otras epipaleoliticas 0
mesoliticas, 0 el de la isla de Mallorca, no occure 10 mismo con la agricultura , que no se encuentra en el
Pais Vasco, ni siquiera bajo el testimonio de Utiles agricolas como sucede enVerdelpino (lustre de
cereales) . Bien es verdad que este area. ni en la actualidad, es muy rica desde ·el .punto de vista
agricola . -

Por tante la economia productora esta presente desde el primer momento de las culturas
neoliticas, con la gama de especies corn ûn a la época, centr àndosa la Peninsula, perfectamente, en el
àrnblto mediterràneo, no debiendo esperer, como en aiguna ocasi6n se ha sugerido, a las etapas de

aprovechamiento dei metal para encontrar la economia productora ya establecida en ella.
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